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LA CORRIDA DEL JUEVES 

^ E tiempo inmemorial viene obsequiántlo . 
se á los forasteros que á Madrid llegan., 

H por esta época á visitar a l Santo y echar 
una cana al aire, con una corrida de to-. 

ros extraordinaria, para la cual siempre las empre
sas han procurado presentar ganado de poco pren
do, porque la entrada era segura No había de al
terar la costumbre un empresario como el actual, 
y siguiendo la tradición dispuso para el jueves íi6x 
una corrida de toros pertenecientes á la.gatiadería. 
cólmenareña de D. Manuel Bañuelos, harto cono' 
cida entre los aficionados,, y fijó en el cartel como 
matadores á los viejos Lagartijo y Frascuelo y al 
joven Guerrita, con lo cual consiguió Ucnár, ó poco 
menos, las localidades de la Plaza, con gerité pro 
vinciana en su mayor parte. : f? ' 

No deb n volver á sus casas muy contentos los 
forasteros por lo que la corrida pueda haberles di
vertido . 

Ayer quedó justificado nuestro dicho de hace 
pocos días: «cuando hay toreros no hay toros, y-
cüando hay tores no hay toreros.» Quisieron esips\ 
hacer algo, vióselcs deseos de agradar, pero coir; 
bichos mansos, huidos y cobardes, poco podían ha
cer y poco hicieron bueno, salvo aquello que men
cionaremos más adelante. 

Toros bien criados, eso sí, de buena lámina en 
general, que salían al ruedo bravucones y escalda 
losos y se tornaban luego en temerosos y blandos, 
barbeando las tablas muchas veces, y cuando aco
metían escupiéndose de la suerte; tenían que dar 
poco juego, y el que dieran no había de ser á pro 
pósito para una buena lidia. Los que más se presta
ron á ésta fueron el quinto, que cumplió bien, y el 
primero, que acudía sin recargar; los demás, ni para 
novilladas servirían. Creen los ganaderos — no to
dos—que alimentando bien las reses y cuidando dé 
librarlas de la inclemencia de las-estaciones, han 
.hecho todo ip iie^sariq ipara poseer una buena ga
l-nadería, y Se equivocan grandemente, porque don 
dé na hay sangre tío hay toros bravos, de lidia, y 
jpor.ahí hay que empezir, y de ese modo hay que 
.•.ctmflnuar procurando Tiuenas cruzas, á tíémpó y 
sin re^ter en gastos ni sentir cieshácerse de vacas 
linfáticas^ de escasa.bravura, aunque tengan bue-
na lámina; C ' •' 

. '^| i^t | [W^é^^$ci¿|ó | i•"tós picadores dé aguzar 
el ingénio, ni de hacer alarde .de especiales dotes, 
con animalitos tan bien educados, que no hacía-n 
más, que saludar y despedirse sid; cortesía^ á veces 
•coceando y siéropíe übf^^ ga-

irochiles.. l í u b o uri Sr. Juan Pérez á caballo, que en.í 
é l cártéTno Tigiíraba —y este es un abuso que debe"; 
córr^girser—qüé.démQStró buena voluntad y buena, 
mano izquierday.fáltaíle más pulso y más fijeza p irá. 
cTavar^ia^-puya eh ló alto. Esa fué nuestra impresión; 
acerca .-.de, su; .tíícci.to.-la cual podremos modificar en; 
'ád^ante;'-qué...no.Vjítt'iBáe juzgarse con acierto vién
dole un sólo día y con toros de poca miga. Cirilo 
d a y ó dos varas dé primer orden, según arte, apre- , 
fandó con la'deréchá al mismo tiempo que giraba.; 
él caballo, á la izquiérda, y echándose por delante 
al toro, que fué el quinto, único que recargó en, 
toda, la tarde; y también Pepe Calderón puso algu--
na buena vara de castigo; los demás no se distin-
gmefon ni por voluntad ni por inteligencia. 

Otro tanto,.sucedió á los banderilleros, excep
ción Tiechá 4 ^ Q110 habiendo puesto un, 
mal par cu los costillares al segundo toro, quiso 
volver por su honra y clavó uno susperior sesgando, 
y de Mqjíhf>, que colocó oí ío muy bueno al último 
bicho'—pqr ^upú.c.sto.por;él"lado derecho, según eos-; 
fumBre^íf i i^ íbS'¿esfuéízos los demás peones yjac 
pc^ar' dc<elló hiciéroh poco, incluso el aplaudido 
juati::MóHji?^ decirse que difícilmém 
te hal3rá;gúíén le gane -á .ser buen peón, y más difjp 
cíl ha ••ííe>ser ¿ncpntráí. -péor banderillero. La. ver-!, 
dad en su iügar. • 

No pudieron los espadas ó no quisieron, aunque 
á ÍQ priiiieío;ró$-;iocimamos, hacer esos juguéteqs, 
monadas y adornos que tanto prodigan para los.do-' 
minguéroá' maíJtileños, y que nunca hubieran sido 
más'Tdj;ácutpffbfeS;%ue el jueves, dado el carácter, y 
córidicionés de la concurrencia. Solo Gue^ltík^quiso; 
capéaT 'al segundo toro, y hacer como qlíer'1é '̂̂ &r-:̂  
teaba de frente por detrás. L o h.hQ/ xn&.¿ ..per^í^epii 
tiéndolo ha, de aprenderlo, y hay qué¿apláudide su 
buena voluntad. ; ; ;.:-: " 

Esta le faltó á Lagartijo para la m u e r t é ^ é '.sus 
toros, á quienes toreó sin entusiasmo y como quien 
dice «á cumplir y á casa». Ni siquiera tiró la monte 
ra (¡cosa rara!) al uiatar al cuaito. ni dejó de encor
varse ni de dafrel paso atrás, TIÍ ¿e cuartear al hs-
rir, que lo hizo siempre á- paso de banderillas, aun
que ahora todo lo llaman, volapié: nada, el hombre 
ístuvo sin hacer faena totalniente niala^, y sin ad
quirir justos aplausos. J3catiis Ule. 

Frascuelo merece la más fuerte censura por su 
faena con el segundo toro, al estoquearle. ¡ Qué in-
cert dumbre, que terquedad en sacar d é las tablas 
al que tan manifiestamente las.pedíai y luego arran: 
car de largo á un torp que se-tapa , ¿á quien se le 
ocurre? Mala impresión teníamos de su trabajo en 
ese toro, y casi lamentábamos la pérdida de nquel 
torero, á" quien ríunca abandonó" la vergüenza, 
cuando las buenas condiciones del quinto bicho, ré-
tinto, buen trapío y recogida de cugrna, excitaron 
sin duda las fibras de su afición y dijo «allá voy», y 
efectivamente fué como nprfva nadie. Con solo tres 
pases cuadró la res frente-as^ lió, citó, metió el pie 
y recibió toro, pinchando en hueso: esta circuns-

Í a n p a , coi«b fácilmente se comprende, le hizo salir 
del terreñp Sin consumar la suerte, que no había 
(̂le .qoedaírsé entre las astas; pero luego, con gran 
calma'y ÍSÓB dos pases, repitiendo las anteriores 
cpérac'iohes, -mató recibiendo con arreglo a l arte, 
• dando perfecta salida y no moviendo los pies, que 
í&i^npreítuvc» juntos y unidos, hasta después de lle
gar con la mano á. locar el pelo de Pastor, nombre 
déi áfortñnado toro, que murió noblemente, en bue
na lid,-dé una estocada que, si algún defecto tenía, 
era el, ídé .ser contraria, de puro ceñirse el diestro. 

Naiía.niálo hizo Guerrita ni danzó tanto como 
.•oíí"^s;'-yéces. E n la muerte de sus toros se vió al 
hóriabre que quiere cumplir bien, y al que no le 
asusta él péligro Aunque movido, pasó de muleta 
regularmente y aprovechó con oportunidad, arro
jándose por derecho, en el primer toro arrancando 
un poquito largo, y el último al volapié en las ta
blas, que si no resultó tan bueno como él quisiera, 
no hay que dudar que fué ejecutado con sujeción 
;al arte, que es lo que queremos no se olvide por 

. Hubo, pues, perfecta observancia del arte en la 
corrida del jueves: por Frascuelo-al matar el quinto 
toro/ por Guerrita al estoquear el sexto, por Cirilo 
eft las dos varas de que hablamos al principio, y 
por Pulga y Mojino en los dos pares de banderillas 
que también hemos citado. E n lo demás no se vió 
más arte... que el de hacer fortuna 

jlecomendaraos á la Presidencia al dependien
te que se coloca en la puerta del toril y llama á 
las teses por la derecha cuando salen al ruedo. Una. 
In'tena multa ;eh? 

J. SÁNCHEZ D E NEIRA. 

E L S A N T O R A L T A U R I N O . 
OY lunes 13 de Mayo (día en que escribo el 
piestmte artículo), C'm.memora la Iglesia la 

Ingloriosa, vida de San Pedro llégalado, y es 
día en que se debiera repicar gordo del 
uno al otro eonfíi^de la España torera. 

Gala con uñífoWi|e.rmánia el calendario, por ser el 
cumpleaños dé 1).. ̂ ráncisco de Asís, augusto con-

'Sprte de Doña Isabel I T ; pero nada tiene que ver con 
eso él repique general que pido á las campanas y es-

.•quilom s. • : 
V¿Cuántos españoles saben que San Pedro Eegalado 

fué un santo de grandes méritos taurinos? 
Bien pocos,, fuera de los hijos v vecinos de Valla-

dolid. 
Me ha contado uno de éstos—y á su dicho me 

atengo por tratarse dé una persona seria y veraz— 
que en cierto altar de un templo vallisoletano donde 
se presta culto á aquel santo, se le representa paran
do los pies con su capa ¿ un toro furioso. 

Se tráta, según parecé, de uno de sus milagros. Se 
escapó una res brava por las calles de Valladolid en 
ocasión de hallarse éstas llenas de gente, y el santo 
impidió que la fiera hiciera de las suyas por el proce
dimiento indicado en la devota pintura. 
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LA LIDIA 

K'o faltará quien diga: 
• - ; Valiente milagro3 j^so tamMén lo lian hecho el 

don lito en Valencia, y Hennqailla en el Pnerlo de 
Santa María.'^ : 7-, - -f • 

Lo cual, aparte de no rebajar en modo alguno el 
mérito de la suerte practicada por San Pedro Begaladó, 
que no era torero de profesión, no quiere decir siu<5 
que el día menos pensado pueden instruirse sendos 
expedientes deeanQaiiaación ó beatificación que ter^ 
minen coló cando en los altares á San Antonio Oarmó-
na y al beato Manuel Ilermosilla. . - i 

Ello es, dejando á nih lado estas .gallardías, queda 
fiesta de San Pedro llegalado pasa inadvertida para 
los toreros y para la afición, cuando tañ-indicado está 
el patronato que debía concederse á aquel glorioso • 
siervo del Todopoderoso. 

Si así se luciera, esto podría -servir de base á un 
Santoral taurino qüe" fortaleciese a nuestros eompa.' 
triólas en la piedad de sus mayores, á la.vez que ios 
confirmase en sus aficiones taurómacas, v. • 

Por de pronto, tenemos á ;> de KgQslú'Sanla Lidia* 
patrona dei arfe en genera!, y de este semanario en 
particular.; . - .. • •„ ••,•. .- ^-

K\ día <i de3Iarzo.es el de Sarda C<ih-ta'. -cuyo sólo. 
nombre debiera hacer caer de hinojos á iodo indivi
duo de pelo trenzado. : * V. 

Los ganadei'os podrían celebrar, á jaita- de una, 
tres festividadeF.—La de S'íW Lúeas Evangelista (18 
Octubre;, por su famoso toro; la de Moisés Profeta 
(4 Sept.) j .cuyos cuernos de luz; simbolizarían la «luz» 
que los «cuernos» dan á i o s criadores dé reses bravas; 
y finalmente, lá de Sania Momana (23 Pebi\), á quien 
rezarían para que so la concediese bueiia á los eornú-
petos. . - : j; 

Todavía queda la -Divina Pastora (. IB Abr.); pero: 
esta tiesta se reservaría, naturalmente, á los pastores,' 
sin excluir á Angel Pastor. - • ' - ' 

E l día 3 dé Mayó, fiésta ;de la Invención de la 
Santa Cruz, los diestros pedirían dar todas los estoca
das en la .cruz;-y el dia lí? de Julio, fiesta del Triünfó; 
de la Santa Cruz, celebrarían piadosamente todas las
que hubiesen metido hasta la cruz.- : ' ' ' ' % 

Y todavía quedaría para los aficionados la Exalta-x 
cion'dela Santa Cruz (14 Sept.), para conmemorar, 
ambos á des, uno y otro género de estocadas. 

Esto de las estocadas obliga asimismo á dedicar 
devoto recuerdo á San Simón Stok (16 Mayo), y á San 
Pedro apóstol (29 Jun.), que amén de otros méritos ya 
especificados por mí en anteriores ocasiones, tiene el 
de la famosa estocada dada á Maleo por todo lo a l 
to, ganando palmas, música... y la oreja,deI bicho. 

Del arcángel San Miguel (29_ Sept.) no hablemos. 
Y a el célebre literato 1). Serafín Estébanez Calderón 
cantó en un soneto sus glorias -taurinas y el regalo que 
hizo de su flamígera espada á Francisco Montes, cuan
do este incomparable matador pasó desde la tierra al 
cielo. •' , 

Todo lance de capa, después del patrocinio inne
gable é indiscutible de lá Verónica (13 E n ) , está es
trechamente relacionado; con San Martín ^¿1 Jun.) y 
6'«« Elíseo, 2>rofeta (14.del mismo mes). 

Al primero podrían rezarle los peones, cuando-per^-
dieran el percal y tuvieran que librarse por píes, iá s i 
guiente oracioucita: 

«Glorioso San Martín, que repartisteis vuestro.ca
pote con el desnudo, amparadme con él desde lá gloria 
en este crítico trance. Amén, Josús.»; ' ' 

Al segundo podría dedicársele .esta otra plegaria. 
«Glorioso Elíseo, que heredásteis la capa de yues-

tro maestro Elias, haced que tenga yo la dicha de he
redar la de Lagartijo, cuando Dios Jíucstro Señor le 
llame á la gloria. Amén.» r 

Ál salir el toro del chiquero, los lidiadores debén: 
invocar á San Claro (4 Nov.)y Santa Clárá (12 i\g:) para 
que resulte la res de igual condición. 

Los picadores, además de sus patrones natúrales, 
que son Santiago apóstol (25 Jul.) y San jórc0X2Z- "Abf.)', 
deben encomendarse en Jas caídas á Santa, (¿mirria-
(22 Mayo), y una vez hecho: el quite., con ' toda •fortu
na, no estará de más un feryofoso .recúerdó á '&ih fa 
Librada. '.:.:{' ; ; - ' 

Cuando un toro tarde en cuadrarse, no tiene el 
matador más que encomendarse á San 'iJlw^dié^tó'-pú• 
Marzo), y él le sacará de apuros.; • ' v 

¿Que tiene que tomar el olivó? : ^ ^ 
Pues Nuestra Señora del Efugio (12 Ab.) le depa

rará un burladero protector* ' 
¿Que le silba el público? ' 
Pues ahí está Nuestra Señora de la Correa ó Con

solación, (í Sept), que le dará «consolación» y «co
rrea.» 

E l capítulo es inagotable. Los santos relacionados 
con el toreo, infinitos. J'en 2Jasse, et des meilleúrs,: ¿; 

Complete este ligero boceto de Santoral taurino 
cualquier otro devoto de San Cornclio (16 SepfeX, íque 
es el celestial patrón de los aficionados de buena fe; y 
perdóneme el lector discreto por la intercesión del «au
to Job, profeta (10 Mayo), á quien debe enconiendarse 
todo el que me lea... y todo el que se abone á ia Plaza 
de Toros de Madrid. 

SOBAQUILLO 

N U E S T R O D I B U J O 

RABÍI'XDC RODRÍGUEZ VALtADOJlu 

••^•Sr:.•pr..¿Eloréíicio;.Br('ivo-/'de VaíÚiááoli'd, ha tenido- la 
lioñdád de.Temítimos una detallada f- bien escrita biografía 
del ííiesfrtf xuyo iiombre encabeza, estás . líneás ; pero siis 
diuie&siones, juuc.ho raayoresv-qite el espacio- señalado-á,es
tos ' t ra bajos, • n os impiden •iii's ;rtai"la i n tegra, "limitándonos 
á tomar de ella-los pnntos .más esenciales^ • . - . V : 

]fcdmuudo;Rodrígüe¿. Ai i lon nació e.n TorJesillas. h i s t ó 
rica Villa.de la t i t i d i p i « i c n pasando de cortos . años á 
la capital,..eu.cíiyci lasEitüto cursó hasta el .tercer año del 
hachitlerato Cj>n gran aprovechamiento". La falta--de recúr— 
sos-le.-obligó a^-abaudonar los estudios;-abraza-ada un oficio, 
é iñgresanda al >efe;to, como, mecánico, ea ;lus talleres qüe.-
la empresa del fe rocár r i i del Norte .tiené'-fstnbiecidos eií; 
aquella población, quebrantando su constancia en -el trafcaio 
la-ahción que-ya entonces empezó á manifestarse en" él pcrr: 

da lidia de reses bravas. ' . ' ^-v^.; • •• ,. .::v •'.-" ; 
y .:-¿X''fei.diecinueve años entró en •feV ejércitoypennane— 
l^jéftffo en él hasta 1877, que de regías.) en Valladolid v 'ol-
;;vió a-tomar parte en algunas novilladas. La circunstancia 
:.de pei i i ' y obtener permiso para banderillear e i í u n a corrida 
;é,íi que. trabajó Frascuelo, logrando aplausos^yle decidieron 
á trasladarse ¿ Madrid, dándose-á conocer en la" plaza de los 
Campos Elíseos. Avanzando en; su carrera, no tardó en' 
•presentarse en el circo de la carretera de Aragón distin^.; 
guiéndosé particulá.rniente en la corrida verificada e l de;' 
Agosto de 1880. En ella, el toro Temeroso de Palomino, daó-
muerte al banderillero Nicolás Fuertes ¡el Pollo i ; x sin la-
presencia de ánimo de Yalladídid.-vAíateito, no luibiera'ter.-. 
minado la l idia, á' cáusa del terror que se acoderó de los'de— 
•jiris lidiadores.- Toihó" después 'parte en la corrida á beneíi—; 
•acío de ia'Á'i'uda-é.hijo del misnio.- Pollo, matando un lo;x>-
^fe-£iydxpresada ganiiderí'a do Palomino. *."- , ;>y 
' ' Posteriormente organizó una cuadrilla, sietnlp";-ijijjSlSjjElo 
•para, diversas Placas del Mediodía de Francia,./^ó¿:áftpí^ndo 
ho-rira y provecho, y c imen tando su' repiifacíónAen.-aquella 

."•¿^4||;féa-en sucesivas excu-rsi-ones. ; • . - ' y :y-.- v 
: ' : ' / ¿ ^ ana, n.ñviíladA teleIjrada"iVVha mnch-ó íetf^íat lr id , á 
•la"qa-s'.dbistía conid especLidoi'., . y en la ; que h i r i ^ ü a toro 
d^'.^ütsigüa á Lis Copadas Ecijanó. y Cacheta, seiaírojó al 

'jrffd.o'ndci y le d i ó muerte entre los aplausos . j ^ la con— 
cünKencia, hecho representado cu" nuestro; di^iíjó. 

Ha conseguido practicar con bastan?B.* lucimiento la 
suerte de banderillas al quiebro car ly siSia;;-.nó.-'se dice que 
piense en tomar la alternativa, y cs..dc-ca:¡yyter-: afable, y se 
expresa con bastante facilidad y corre:c-"ón>r • 

Toros en Madrid 
CORRIDA DE ABONO.—19: MAYO DE 1889 

AFAEL, Salvador y sus cuadrillas estaban encarga
dos de l a l i d i a de seis toros, procedentes de la ga
nadería de.Núñez de Prado. Hora de dar comienzo 

i ^ S ^ ^ j la corrida, las cuatro y media. 
fío!ero; colorado bragado, rebarbo, lucero, flacucho 

y bien puesto de cuerna. - í t y 
. Tomó tardeando y sin codicia cuatro varas, dió tres 

caídas y mató tres caballos» Entre Juan Moliiia y Torerito 
le pusieron dos y medió pares malos y sin ningún arte. 
_~ -..Rafael se encontró el toro quedado y empezó su faena, 
después de gran número de capotazos, con un extraño feo; 
lúego , .ayudado por Salvador, pasó, tres veces, y sin estar 
el toro en suerte atizó una estocada corta, á paso de bande
rillas; siguieron por parte del espada los ; recelos,' y apro
vechando ün descuido de la res, pues nO miraba a l diestro, 
dió desde lejos üna estocada honda, algo caída. 

-a'.0 Pies de liebre; cárdeno claro, bragado, bien colocado.-
Empezó bien en varas, pero se dolió r l castigo, tomando 
nueve varas, dando dos caídas y matando dos cabalkyL -

Pulga y. Ostión cumplieron muy bien con tfes paros-. 
" • Salvador se acercó, pero pasó con movimiento y dejan— 

•do que un s innúmero de capotes distrajesen la res-, la pasó 
,16 veces, dando uná cofta^ á la que siguió un pinchazo en" 
liixeso'y.das pasadas sin;n^rir, otra corta delantera, un-sa—, 
Mazo pescuecero •$e ot ra estocada .á volapié , contraria. 

3.0 Zrt«a¿or/o; néjgro^-listón, boci—salpicado, cornieprto; 
con voluntad y con bástante poder, tomó "siete varas-, dioi 
seis caídas y 'ú l itó dos caballos. 

Toi'eritó puso iiú par-üe frente, bueno; Juan, después? 
4e;n;na:,saBda falsa, otro á la^mediít, vuelta, terminando éfe; 
Xoretito ;c'¿ñ uno-M cuart^lof?^; -r • i7 '- . - v" 

'Rafael, sin; parar, d ió•s^" |>^ps y una estocada á vola-
.••pj.¿,i.%[i|p• 11 p á^--vió.por: sitltár' el estoque, saliendo el mata— 
dor'p^piesv'ótra^cúartej 'vadoiry de lejos que resultó delan— 
te-rá v perpendicular; uuí^slj^e de_capótazos de los peones; 
otra estocada cu dá'fiir'ina""-.v";cpndidiiHies de la anterior; 
pueva serie de c a p á ^ z o v á : 9 - t ^ ^ ^ ^ ^ | $ o n a I ; otra estocada 
é u las tablas, atravesada; ñn p í n c l í ^ o 'eñ-hueso; una esto
cada tendida, avisando á l a . r e s ' desd í í ^ l í i a r r e ra un mozo de 
estoques; un intento de descabello y' n^descabello después. 

4.0 Morejon; negro zaino, flaco, cohffábíerto' y de poca 
presencia. 

Tomó casi á la fuerza cuatro varas, sin más consecuen
cias. Ojitos pone medio par cuarteando, y Pulga, tras dos 
salidas en falso, uno entero, y otro el primero mediano. 

• Frascuelo, tras breve faena, en la que sufrió una p e l i 
grosa colada, se arrancó de cerca con una soberbia estocada 
en todo lo alto, que le hizo polvo. (Muchos aplausos.) 

3.0 Charanguero: negro bragado, recogido de cara y de 
cuernos, tomó sin voluntad seis varas, matandodos caballos. 

Entre Juan y Torerito clavaron dos y medio pires. 
Lagartijo, después que su hermano destroncó á la res, 

se acercó á ella con desconfianza á pasar, y dió una estoca-

.da de lejos y cuarteando, que resultó algo tendida, pero 
-qne"bastó para que rematara el punti l lero. (Aplausos.) . 

ó.0 Lagunero; negro listón, bragado y ancho de cüerna. 
Dé mala gana tomó tres Varas, volviendo la cara repetidas 
vetes,- Fué condenado á banderillas'de fuego, que pusieron 
con exposición Ojitos" y Ostión. 

Salvador, después, de una faena apretada , aunque algo 
movida, atizó; una estocada, que el toro escupió, dándole 
después otra media caída., otra corta y - ün deseabello. ; . 

, ;....;•;;,; ' EL GANADO ?' . 
•-Sábese.que;la que fué ganadería de Núnez do Prado, 

pertenece en la-actualidad al Sr. D. Francisco Pacheco, 
Marqués de Gandul, y,, sin embargo, el nuevo dueño se 

• reservó su nombre" é n . l o s carteles, de la 5.a corrida de 
abono. ^Hlzo" bien?:Creemos que s i , pues"ganado como.el 
qué a veíase corrió en nuest rá plaza pocos lauros puede l l e -
vür á-ün gainuU-ro; y c i:..-nta los Núñez de Prado han 
gozado siempre de excMcivtj reputación y satisfecho la ma
yor parte de las veces las exigfncias.de los aficionados, bien 
exiguas poj;cierto; cada \ _/ se contentan con menos. 

Pero indudablemente -las ganaderías degeneran, y el día 
en que .veamos toros.rqire . reúnan buenas condiciones de l i 
dia, habrá, que se_-ñalario como un acontecimiento. 

El ganado-de N/iñez de Prado no presentó ayer más que 
buena l ámina , y*esta contrarrestada con las pocas carnes 
quelcasi todos ellos trajeron. Bravura, Dios la dé y nobleza, 
so la guardaron para mejores ocasiones. Sólo el 3.° cumplió -
eirel primer tercio, entrando con alguna bravura á los ca-
bal-tos y acostando con violencia á los picadores.; En,;cain—.; 

"bio, ál últ imo le cupo la nada envidiable, gloria de ser el -
primero que en la temporada actual fué fogueado, .; :•. 

r LOS' MATADORES:. . 
Nos vamos forjando la creencia dé que. ent ré los dos-

respetables maestros existe pacto de hacerlo do la peor m a 
nera posible, y salir del paso sin mirámiéntos ríl conside--
raciones al público, que acabará por cansarse ¿^imponerles 
el correctivo que merecen. > \ ~" 

Abrigamos en un principio la esperanza de que, tratan-r 
dose de estos señores, las corridas con ellos dos serían p r é ^ -
feribles á cualquier otra en que figurase un tercer espa-» 
da de menos importancia, pero hasta ahora en todas las que 
en esa forma se han verificado, sólo hemos conseguido ad
quirir el triste convencimiento de que los años no pasan en 
valde, y que han dejado honda huella en los antes briosos 
campeones de.la tauromaquia contemporánea,. 

Y si creyéramos, que todavía estamos muy lejos nr aun 
de imaginarlo,, que dos ánimos faltaban para sostenerse al 
nivel de su justo-renombre, nos permitiríamos recordar que 
siempre vale nías üna retirada honrosa, á la pérdida com
pleta de la batalla. 

RafaSl.—Se encontró en su primer toro con que 
conservaba facultades y tomándole con Una prudencia i n 
justificada, sólo le tanteó dos veces, entrando luego á paso 
de banderillas con dos inedias estocadas que le libraron del 
enemigo. Dé igual manera continuó en su segundo, hac ién 
dose la faena interminable' v aburrida, pues, que llegó á 
pinchar las veces que ^rriba enumeramos, que fueron más 
que los pases emplesido§. . ' - - " í-'- " 

Respecto al u l t imó, "ni aun con la circunstancia de- ha
berle apurado el toro su hermano, Juan, á fuerzn áeSc^po— 
tazos que le quebrantaron por completo,-cdsa qüe n0 debió 
consentir por sü buen, nombre, se cpnfió el espada, aprove—. 
chando con precipitación la primera ;ocasion ven que el" toro 
estuvo medip.cn. suerte, para una gran es,tocá"dá", aünqne en—; 
gendráda dé lejos, .que tuvo la suér te de dar -éii í ierfa con 
el quinto de la corrida. 

Y nada más ñi en quites ni en. la brega n i .ea . i | ^ecc ípn . | 
SalvadOr.--Hemos de fijarnos al ,trata¿.\íy és te . tna-

tador en un detalle, que ha varüjdo.por-com'p 1 elo su modo 
de ser. Es este l a tolera'ngtá; '$&,:'i^e^j^f^"peó'nes'r-.'íé"sitien'el -. 
toro, dando margen á que, couió^en"su primero dé . aye r , , 
convirtiesen en incierta nna réS'iqiie lleg iba'a la muerte en 
buenas condiciones. *:" ::-\¡j¿,- ~ •." ;, 

Llegó el caso, durante su Taena, de;qué-preparado á e n 
gendrar un pase, le quitase elftoro cualquier banderillero, 
lo cual demuestra una'de dóá-cosas: ó "que el ;matador ha 

".perdido la autoridad'sobre •Sü^cuadrUla, ó que,los indivi— 
'' dúos de ésta se atribuyen mayor inteligencia que "su jefe. 

" El resultado ya lo vió Frascuelo, pues entre pinchazos-
• y" pasadas sin herir, se le fué un tiempo que seguramente, 
•üol iübiera empleado cuando sólo permitía á su í a d p u n ca—, 
pofe't^revjsor. •'• • 
; --;Enl*muerte del segundo que le correspondió, nos hizo 

. vé isqüe .aún cpnser.va el coraje que siempre le han recono—, 
cidó todos lj3i.%tie^)iiados, cuando después de salir embro
cado y casi'c'ógidft, 'tras de algunos pases, se rehizo, cía— 
vahdo uüá^stóc^áiTO .á: yolap.ié en las mismas péndolas, que 
fué. ^ó único .bMéno.4e la tardé; 

' En el-üítifiio, qué erá .un. byey'fogueado, empleó una 
faeijá sin liíciDiiejjjb, (y .'no.e«tro'-icí)nid..''!áeost-umbra, de ján
dose-a y uítS.rj'ícouTo Rafaél eíi el anterior, por i el eappt? de 
Juaü Moliná, y el aditaiuento de toda, su -cuadrillír';"; " • * 

LOS BANDERILLEROS ' 
V ' En generalj 'menos mal que otras, "tardos. / y , , 

Creemos :qüe ..Juan- deberíá? limitar ; álgo; su tfibájo ae 
peónj pues si los espadas le agradecen sú^ppde'roso auxilio,, 
en cámbio eJ:público lé" vería con má&: güs.tp-taplicáúdose 
cOind banderillero, y .á á.qúéilos, que se, trabajasen susyitó— 
ros como 0s de' obligación, 

, .V LOS PICADORES , ' ' . j 
- ; • Cir i lo e n álgiinjs'varasi,^ y Telillas por su voluritad» 
? La tarde a m e n t a n d o l í u y i a , y l a entrada bu^na. 

. . . DON CÁNDIDO. 
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